SEÑOR, DAME UNOS OJOS NUEVOS

Señor:

Dame unos ojos que sepan distinguir los mil colores del dolor y la miseria.

Dame unos oídos capaces de escuchar los gritos callados de tantos hombres.

Dame unos labios capaces de sonreír con el que ríe y temblar de emoción con el que siente y se emociona.

Dame un corazón con las puertas abiertas al débil y al diferente.

Dame una cabeza bienpensante, que no discrimine ni se ciegue con prejuicios de raza, credo o lengua.

Dame unos brazos fuertes para el trabajo y tiernos para la caricia y el apretón de manos.

Dame unos pies ligeros para correr en la ayuda del hermano y el compromiso con la justicia.

En resumen: Dame una fe tan fuerte que sepa verte y responder a tu mirada.

